Huesca

¿Por qué soy tan optimista acerca del futuro?

Para comenzar, quisiera aclarar en este momento que todo lo que diga en los próximos minutos hay que entenderlo dentro de un contexto Británico, confío, no obstante, que tenga repercusión en colegas de otras partes de Europa.  

Os pediría que me imaginaran sentado en mi cocina leyendo los periódicos, el pasado domingo por la mañana – comencé a preguntarme lo insensato que fui al elegir este título para mi conferencia – Me di de bruces con la crisis económica y financiera, con la crisis medioambiental, la guerra de Afganistán, la corrupción política y el desconcierto en el Reino Unido, una crisis en la provisión de cultura – el viejo conflicto entre la herencia y la vanguardia y una evaluación general acerca del grado de cinismo al que hemos llegado los Británicos. 

Así que me estoy dando cuenta que es difícil aferrarme a mis tesis iniciales, aunque prometo que no me cortaré las venas durante mi intervención. 

Soy, sin embargo, muy optimista acerca del futuro de las artes incluso en este tiempo de crisis internacional, y lo soy mucho más después de escuchar las conferencias de ayer.  Partiendo de la base de que este momento representa más una oportunidad para cambiar, una oportunidad para consolidar nuevas redes y vínculos asociativos, una oportunidad para forjar nuevas ideas y descubrir modos nuevos y significativos de expresión cultural y de explorar conjuntamente en que desean convertirse la cultura y el arte, que asumir que todo seguirá siendo siempre igual.  Es un momento para considerar cómo podemos, en el contexto de las artes, utilizar nuestra pasión y habilidades para transformar nuestro mundo, presente y futuro. 

Quisiera comenzar proyectándoles un cortometraje que recoge un acontecimiento bianual en el Reino Unido – la Big Dance o el Gran Baile – Ésta es una oportunidad para que personas de todas las edades y de todas las clases sociales y de todas las culturas, salgan a la calle para compartir sus bailes y danzas y conectar con sus comunidades.  Para mi, demuestra algo positivo acerca de la vida en el Reino Unido, su diversidad, una buena voluntad de participar y trabajar con gente dispar, una fiesta de nuestra idiosincrasia, un optimismo generalizado sobre el mundo, así como exponiendo algunas de las contribuciones positivas que la danza puede aportar a las vidas de las personas y de sus colectividades – comunidad, salud, etc. 

Conversaciones de danza 
Quisiera que consideráramos brevemente el periplo cultural que se ha producido, concretamente en el norte y en el oeste de Europa, sobre de quienes se escucharon las voces y de quienes se han valorado expresiones culturales.    Y este es el cambio en la historia que me hace tan optimista

En la edad media sólo había dos voces en la ciudad a las que se debían escuchar – La Monarquía y la Iglesia. 

En los siglos XVI y XVII la Aristocracia comenzó a ser oída más enérgicamente.  En el siglo XVIII la burguesía comenzó a pedir, a voces, atención.  En el siglo XIX comenzó a oírse a la clase obrera.  

A principios del siglo XX las mujeres reclamaban su derecho a ser oídas, tomando en consideración la oportuna afirmación de Mary Brady acerca de la invisibilidad de las coreógrafas femeninas.   A finales de siglo, cuando se afianzaron los movimientos pro derechos civiles, las personas de raza negra, los discapacitados y los homosexuales reivindicaron sus derechos y vieron como sus voces comenzaban a ser escuchadas y se evidenciaba su aportación cultural.  

Lo que resulta desalentador es que perduren los valores culturales y expresiones culturales de los Siglos XVIII y XIX que imperan dentro de las élites culturales del jerarca actual de la política y economía de las artes.  

Y la práctica del arte Africano, Asiático, de minusválidos y homosexuales se sigue considerando como un arte de minorías, incluso en ciudades como Birmingham y Leicester donde dentro de no mas de 10 años la población mayoritaria tendrá una herencia cultural cuyo origen está fuera de Europa. 

¡De hecho, en un trabajo llevado a cabo recientemente por el Arts Council England (Consejo de las Artes de Inglaterra) para trazar un mapa o esquematizar la actividad de la danza en Inglaterra, no tenían incluso sus propios apartados las danzas procedentes del Sur de Asia y de Pueblos Africanos, que se tuvieron que incluir en la categoría "Otros"!.  Una vez más fueron relegados a una categoría minoritaria segmentos tan significativos de nuestra población nacional y su vida cultural, en base a un conjunto elitista de valores, ignorándose o desechándose por defecto, de nuevo, su aportación real a una actividad cultural más diversa. 

Conque, ¿por qué soy tan optimista? Soy optimista porque, cuando me encontraba en una reunión de artistas de esos de tradiciones culturales "Otros", comentaron como ellos consideraron su aportación cultural como Británicos, y no como "Otros".   ¡Puede que un poco más adelante en el futuro, en Inglaterra empezaremos a opinar sobre nuestras aportaciones a la cultura Europea, que vaya paso adelante ese será para el Inglés! 

¿Por qué soy tan optimista? Soy optimista porque...

El camino que estos artistas están tomando, ligado hoy en día a una creciente orientación hacia el derecho de las personas a una vida expresiva, ha abierto la puerta a muchas voces, perspectivas y expresiones artísticas que enriquecen nuestras vidas, cultural y cívica, en lugar de refutarlas o minimizarlas. 

¿Por qué soy tan optimista? Soy optimista porque...

Lo que he visto, especialmente en las generaciones más jóvenes, es una exigencia por una vida expresiva que es su derecho, y que representa un verdadero reto para las élites culturales como personas que comienzan a verse por sí mismos como creadores y encargados, (por lo que me propongo tirar de varios hilos a la vez para llevar a cabo nuevas conexiones y ocuparme a fondo del artista/creador y de la creación) así como consumidores pasivos del arte. 

¿Por qué soy tan optimista? Soy optimista porque...

Otro cambio que me hace ser positivo es algo que Jonathon Holloway habló sobre el día de ayer y es un cambio en que personas están preparadas y quieren gastar su dinero en este tiempo de crisis económica.  No gastan su dinero en coches, "bártulos", etc. Aún continúan gastando su dinero en experiencias que les hacen sentirse bien con ellos mismos y con el mundo.  

¿Por qué soy tan optimista? Soy optimista porque...

Durante el pasado verano, se celebraron por todo el Reino Unido más festivales de todo tipo que nunca: música, danza, alimentación, etc.  Y la gente ha acudido a estos eventos en multitudes y en algunas ocasiones de diez mil personas y estaban dispuestos a para pagar por el más grande hasta 150,00£ por persona por asistir – para celebrar juntos, cantar juntos, bailar juntos, y comer y beber juntos y, lo más importante, pertenecer juntos a una mezcolanza de expresión cultural.  Jóvenes y mayores, mujeres y hombres, discapacitados y no discapacitados, negros, blancos y morenos, homosexuales y heterosexuales. 

Por qué soy tan optimista, Soy optimista porque...

Estoy realmente entusiasmando por el camino que ha tomado la actividad de la danza y el baile, casi conforme al modelo artístico Zeitgeist (espíritu del tiempo).  Empresas como TMobile asumieron sus mensajes positivos para vender sus teléfonos, con la rapidez con la que los bailes de la muchedumbre se han apoderado de los centros de las ciudades de Bruselas, Londres y Oslo.   Y "con el respecto que me merece" Michael Jackson incluso en la cárcel en Tailandia. 

¿Por qué soy tan optimista? Soy optimista porque...

Si entras en You Tube y escribes en el apartado de danza ‘Where’s Dave Dancing’ ha tenido 35 millones de hits (accesos) y existen otras páginas con casi tantos, lo que demuestra que la audiencia de danza es increíble. 

¿Por qué soy tan optimista? Soy optimista porque...

En la pasada edición de Britain’s Got Talent (Talentos Inéditos de Gran Bretaña), competición destinada a comprobar si Gran Bretaña tiene algún talento, aparte de actuaciones de perros y personas que puedan crear música reconocible eructando.  el 40% de los finalista de este año fueron números de danza, hace 20 años habrían sido cómicos.  La actuación que obtuvo el primer premio este año fue un número de danza a cargo de un grupo de hombres jóvenes, culturalmente diverso, que no había tenido ningún contacto con el mundo de la danza comercial, ni subvención oficial, ni clases particulares, eran enérgicos, profesionales, llevaron su estilo de bailar basado en el hip-hop a puestas en escena nuevas con un desarrollo estético y enloquecieron a los millones de espectadores que les votaron. 

¿Por qué soy tan optimista? Soy optimista porque...

Estamos empezando a ver una imagen nueva y democrática de lo que la danza podría o llegará a ser, y su lugar en nuestras vidas imaginativas y culturales, para ver de nuevo quien podría ser un bailarín no sólo en el placer quinestético de bailar, sino diciendo algo sobre nosotros mismos y el mundo que es importante para nosotros y para nuestras audiencias. 

¿Cómo podemos avanzar así?

Resumiendo, ¿por qué continúo siendo optimista respecto al arte en esta época aparente de crisis?

· Los deseos y necesidades de cambiar de la gente

· El cambio de valores

· La felicidad y el bienestar 

· El arte conectado a la vida cotidiana

· Observar, escuchar y crear

· Cambios en las relaciones entre las instituciones culturales y el público

Me gustaría acabar con una película de un cambio positivo de una institución cultural mayoritaria, para ilustrar que incluso las organizaciones más tradicionales tienen mucho que ganar y poco que perder desarrollando distintos tipos de relaciones con la gente.  

La película trata de un proyecto llamado "Ballet Hoo" acometido por el Birmingham Royal Ballet, con el objeto de promover una representación en su escuela principal en la que participen bailarines procedentes de algunas de las zonas con mayoría de clase obrera de la Región Central de Inglaterra, jóvenes con problemas de fracaso escolar, procedentes de familias rotas e implicada en temas de delincuencia.  Este proyecto no fue sólo una experiencia transformadora para estos jóvenes, también lo fue para la compañía de danza, su audiencia e incluso para algunos miembros de nuestro Parlamento. 

<Película>

Esta para mí es otra de las razones por la que soy optimista y por qué el arte no sólo es importante sino que también crucial en tiempos de crisis, las artes cultivan nuestras vidas imaginativas y nos permiten crear un futuro nuevo e inspirador.  Creo que una de nuestras funciones principales como artistas es imaginar el futuro y hacer del mundo un lugar mejor, no sólo para nosotros mismos sino para el resto de la humanidad – de forma que salgamos de aquí comprometidos por un futuro mejor para nuestro mundo, sin dejarlo en manos de los banqueros, empresarios y políticos.  

